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Un perro de ojos verdes

			Cuando la prensa hidráulica bajó del todo, aplastando el amuleto, se produjo una potente explosión sorda. En el momento en que estalló la piedra, algunas partículas, de un brillante color verdoso, salieron despedidas, escapando por la milimétrica rendija que había entre las dos planchas de la prensa, justo antes de que se cerrasen del todo.

			Una de esas partículas, propulsada por la fuerza de la explosión, salió del garaje por la ventana, que estaba entreabierta. Recorrió cientos de metros hasta que, en su trayectoria, se interpuso el vuelo de un pájaro que se dejaba llevar por las corrientes. El animal, herido, cayó desde lo alto. Ya en el suelo, agonizante, el pájaro sintió una presencia. Una amenaza. Era un perro. Un perro sin collar. Abandonado y salvaje. Que se acercaba despacio, consciente de que su presa no tenía escapatoria. De un solo mordisco, el perro acabó con el sufrimiento del pájaro. Hambriento, enseguida dio buena cuenta de aquel inesperado almuerzo. Engulló al animal entero. Y, con él, también engulló la pequeña partícula verde que había incrustada en su pecho. 

			Satisfecho, el perro se tumbó a la sombra de un árbol y cerró los ojos. De pronto, el pelo del lomo se le erizó. Y sus mandíbulas se apretaron. Entonces el perro se incorporó de un salto. Sus ojos se abrieron de par en par y, en ellos, brilló una intensa y profunda luz de color verde. 

			El perro, cuya voluntad había dejado de ser suya, comenzó a correr. Hacia el norte. Sin descanso. Siempre hacia el norte. En busca de un lugar que lo llamaba. Que lo obligaba a entregarse a una desesperada carrera hacia la muerte.

			No podía detenerse. Sus patas no le obedecían. Ni su cuerpo ni su cerebro eran ya suyos. Así que corría. Gastando todas sus fuerzas. Forzando su corazón hasta los límites del abismo.

			Corría. Sin descanso. Siempre hacia el norte. Hacia un lugar en el que nunca antes había estado. Pero que le llamaba y le atraía como un imán al que no podía oponer resistencia. 

			Tras muchas horas y muchos kilómetros, el perro, casi sin fuerzas y con el corazón a punto de rendirse, divisó, por fin, la silueta del que era su destino. Las almenas del castillo, que se erguía sobre lo alto de un risco, se recortaban contra un cielo que ya comenzaba a oscurecerse. El animal apretó el paso, haciendo uso de las pocas energías que le quedaban. Al llegar al portón, al borde de la extenuación, no tuvo fuerzas más que para arañar la oscura madera. Después, se desplomó.

			Al poco tiempo, la puerta se abrió desde dentro. Un hombre joven, vestido completamente de negro, observó con curiosidad el cuerpo del animal. El hombre era delgado, de pelo oscuro y tez pálida. Su rostro estaba marcado por una cicatriz, que dividía en dos el lado derecho de su cara, desde la frente hasta la barbilla. 

			El perro apenas respiraba. Sin embargo, su corazón latía a toda velocidad, como si estuviera a punto de salírsele del pecho.

			El hombre se agachó y tomó al animal en brazos. Entró de nuevo en el castillo y comenzó a recorrer el largo pasillo que conducía a la torre del homenaje. Al llegar frente a una puerta metálica que había junto a las escaleras, introdujo un código numérico en el panel que había en la pared. La puerta se abrió, dando paso a un ascensor. En cuanto el hombre estuvo dentro, el ascensor volvió a cerrarse y comenzó a ascender. A los pocos segundos, el ascensor se detuvo y las puertas volvieron a abrirse.

			El hombre salió del cubículo y entró en una habitación de planta circular. En el centro había una enorme mesa redonda, de madera oscura. Sobre ella descansaban extraños objetos, de diversas formas y tamaños. Aunque todos eran muy antiguos. Junto a la mesa había una sola silla. Era de grandes dimensiones, con el respaldo exageradamente alto. Estaba hecha de la misma madera que la mesa, aunque la silla estaba totalmente labrada con formas geométricas y símbolos rúnicos. 

			La habitación estaba salpicada de alargadas ventanas, decoradas con intrincadas vidrieras en las que se representaban escenas mitológicas. Junto a la pared, en el extremo opuesto al ascensor, había una gran cama con dosel. Estaba flanqueada por dos retratos de gran tamaño. En uno de ellos, un hombre de bigote y cabello oscuro, vestido con una armadura reluciente, montaba sobre un caballo, portando una gran bandera con la esvástica en el medio. En el otro, había un hombre muy joven, de cabellos rubios y ojos de un azul casi transparente. Vestía un uniforme negro y, en el brazo derecho, lucía con orgullo un brazalete rojo, decorado también con la cruz gamada.

			Junto al lecho, al lado de varias máquinas de uso médico, había una silla de ruedas.

			Y en la gran cama, bajo las sábanas, descansaba un anciano. Era extremadamente viejo. Tendría más de cien años, y respiraba con dificultad, ayudado por una mascarilla que le suministraba oxígeno.

			Al notar la presencia del recién llegado, el anciano abrió los ojos. Unos ojos de un azul casi transparente. 

			El hombre que cargaba el perro en sus brazos se acercó a la cama. El anciano se incorporó con dificultad y retiró la mascarilla de oxígeno de su rostro. Con las manos temblorosas, abrió levemente uno de los párpados del animal. En su ojo, casi sin vida, brillaba levemente una espectral luz verdosa.

			En la ajada boca del anciano se dibujó una sonrisa. Apartó sus manos del perro y, mirando al joven que lo transportaba, asintió con determinación.

			El hombre se acercó a la gran mesa redonda y depositó allí su carga. Entonces, cogió uno de los objetos que había sobre ella. Se trataba de una afilada daga. En la hoja había grabado un texto, escrito en alemán con letras góticas. En su negra empuñadura se apreciaba el águila con la esvástica sobre la cola y, decorando el pomo, estaba el símbolo de las SS.

			Empuñando la daga, el hombre se acercó al perro. Y, sin mostrar el menor gesto de humanidad, clavó la afilada punta en su corazón.

			Desde la cama, el anciano observaba con satisfacción cómo su subordinado clavaba, una y otra vez, la daga en el cuerpo, ya sin vida, del animal. Pero no lo hacía con ensañamiento. Estaba buscando algo.

			Al cabo de unos segundos, el joven, con las manos empapadas en sangre, se acercó de nuevo al anciano. En la derecha sujetaba la daga y, sobre la palma de la mano izquierda, sostenía algo minúsculo. Lo acercó al rostro del viejo, para que pudiera verlo.

			Era una pequeña esquirla de piedra que emitía una intensa luz de color verde.

			Al anciano se le iluminaron los ojos. Allí estaba lo que había estado buscando toda su vida. Al menos, una pequeña porción. Y eso debería bastar. Aunque solo fuera para poder dar el siguiente paso.

			Con toda la firmeza que pudo conseguir, cogió la ensangrentada daga, apoyó la punta sobre su antebrazo izquierdo y, sin titubeos, la clavó en su propia carne. Hizo un corte profundo, aunque apenas sangró. La fuerza con la que la sangre corría por sus venas era apenas la suficiente para que su corazón no dejase de latir.

			El anciano dejó la daga sobre las sábanas y, con cuidado, cogió la piedra con la yema de los dedos. La acercó a la herida que se acababa de abrir y, entre muecas de dolor, la introdujo en ella.

			Exhausto, se dejó caer sobre las almohadas. Con los ojos cerrados y los labios apretados.

			Entonces, una luz verde comenzó a brotar de la herida. Y rápidamente, como por arte de magia, la herida cicatrizó.

			El viejo emitió un gruñido y, de pronto, todo su cuerpo se tensionó. 

			Al cabo de unos segundos, sus músculos se relajaron. Y el anciano abrió los ojos. El color azul de su iris se había vuelto más brillante. Y sus pupilas, antes oscuras, eran ahora de un verde tan brillante como el de una esmeralda.

			Sus cabellos, antes ralos y escasos, aunque seguían siendo tan blancos como la nieve, habían recuperado la fuerza y el espesor perdidos. Su piel estaba más tersa y ya no mostraba el color grisáceo que augura la muerte. Y sus músculos parecían haberse vuelto más firmes y definidos.

			El anciano sonrió. Primero con precaución, pero enseguida con seguridad y determinación, se incorporó. Desentumeciendo sus piernas, se levantó de la cama. Sin embargo, todavía estaba débil. No estaba listo. Pero pronto lo estaría. Tan solo necesitaba recuperar el resto del poder del amuleto. Y estaba decidido a hacerlo. Costase lo que costase.

			Mientras, unos pisos más abajo, en las profundidades más recónditas del castillo, los ojos de tres serpientes, dormidas desde hacía más de mil años, se abrieron al unísono. 

			Los reptiles estaban labrados en la empuñadura de una espada, y se enroscaban junto a la base de la hoja. 

			La espada, guardada en el interior de una cámara acorazada, escondida en las mazmorras del castillo, era completamente negra. Y los ojos de las tres serpientes, abiertos tras largos siglos de letargo, eran, también, verdes y brillantes.

		

	
		
			
1. Separados

			Zoe regresa mañana. 

			Ha pasado casi un mes entero en los Estados Unidos. A yo qué sé cuántos miles de kilómetros de distancia. Hemos estado en contacto, pero con la diferencia horaria, y que ha pasado dos semanas en un campamento… Pues la verdad es que la he echado mucho de menos. Más de lo que creía. Es cierto que he ido con Jota a casa de sus primos. Y lo he pasado bien. Sus primos son majos. Nos hemos bañado un montón en la piscina municipal. Y también fuimos a las fiestas del pueblo. Además, con él puedo hablar de todo. O casi. Porque hay cosas que Jota, por mucho que lo intente, no entiende. No sabe lo que significa haber llevado el amuleto. Sentirse controlado por su poder. Es difícil de explicar. Y supongo que, aparte de Zoe, no hay nadie más que pueda saber cómo me siento. Aunque, si he de ser totalmente sincero, tampoco creo que ella lo sepa. Porque ella sí que fue capaz de controlarlo. Se enfrentó a su poder maligno. Y lo venció. Sin embargo, yo… 

			Yo… No pude. Tal vez, la única persona en el mundo entero que puede entenderme es Carlos. Resulta irónico. Porque es él, precisamente, con la última persona de todo el mundo entero con la que me apetece hablar.

			Tengo que pensar en otra cosa. Porque Zoe vuelve mañana. Tres días antes de que empiecen las clases. Y pasado mañana va a hacer una fiesta en su casa. De bienvenida. 

			Me ha contado que unos amigos de sus padres, de los Estados Unidos, se mudan a España. A la urba. Y tienen un hijo. De nuestra edad. Me ha dicho Zoe que es muy majo. Han ido juntos al campamento. Y parece que se han hecho uña y carne…

			He intentado hacer como que está todo bien, que no me importa y eso. Que me parece normal. Y que para nada estoy celoso. Aunque no es cierto. Me cabrea. Me cabrea mucho. Muchísimo. Pero, sobre todo, me cabrea que me cabree. Porque yo tendría que confiar en ella. Y lo hago. Lo que pasa es que me fastidia no haber podido pasar todo el verano juntos. No sé, se supone que somos novios y eso. Deberíamos haber tenido tiempo para ir al cine, o al parque, o lo que sea. Y sí, también para besarnos. Sin embargo, ella estaba a yo qué sé cuántos millones de kilómetros de distancia. En un bosque superguay, con un lago todavía más guay, montando en canoa, haciendo fuegos de campamento, durmiendo en cabañas de madera, practicando el tiro con arco y no sé qué más. Con Adam. 

			Así se llama el hijo de los amigos de sus padres. Adam Nosequé Nosecuántos. Que si Adam esto, que si Adam lo otro…

			¿Qué me pasa? Debería alegrarme por ella. Por que haya pasado un buen verano. Después de todo lo que nos ha sucedido. Y si hay alguien que se merecía descansar, desconectar y pasárselo genial, es Zoe. Porque, si no hubiera sido por ella… ¿Qué habría sucedido? Si el ejército de seres que se escondía tras la puerta hubiera conseguido salir de su cautiverio, tal vez nada de todo esto importase. Tal vez nada de todo esto existiría. No sé, prefiero no pensarlo.

			Otra cosa más en la que no quiero pensar. 

			Pero es que… Es que fui yo. Yo abrí la puerta. Yo soy el único culpable. Así que, en lugar de estar quejándome, lo que tendría que hacer es saltar de alegría todo el santo día. Y darle las gracias a Zoe a cada minuto. Yo, que quería ser como Indiana Jones. Es ridículo. Porque, desde luego, no estoy hecho de la pasta de la que están hechos los héroes. Y si hay alguien en el mundo que lo está, desde luego que es Zoe.

			¿Qué hora es? Ya son casi las siete. Y ella cogía el segundo vuelo a las siete. Pero ya, claro. A las siete de allí. Así que… Su vuelo sale a la una de la mañana, hora española. Primero viajaban de Dallas a Atlanta, creo. Y desde allí venían directos. No sé a qué hora aterrizarán. Me gustaría ir a buscarla al aeropuerto. Pero sería raro. Además, ni se me ocurriría pedirles a mis padres que me llevaran. Para empezar, tendría que explicarles que estamos juntos. Y eso ni se me pasa por la cabeza. Ni en broma. La que creo que se huele algo es mi hermana, Este. Porque me mira raro. No sé, igual son imaginaciones mías. O puede que Jota se lo haya dicho a su hermano. Y claro, si su hermano lo sabe, Este también. Aunque no estoy seguro. Yo creo que, si sospechase algo, me habría preguntado. 

			Me estoy emparanoiando. 

			Qué ganas tengo de que llegue mañana. Aunque no sé cuándo podré verla. Me ha dicho que en cuanto aterricen me avisa. Y que luego se pasa un momento por mi casa. Que tiene una sorpresa para mí. Ni idea de qué puede ser. Espero que la sorpresa no sea que se ha enamorado de ese tal Adam y que pasa de mí.

			Porras. No sé qué me ocurre. Soy un imbécil integral. No sé por qué pienso esas cosas. Seguro que me ha comprado un regalo. Un recuerdo o algo así. Y yo soy un desagradecido. Y un malpensado. No es que quiera quitarme culpas, pero, desde lo del amuleto, siento que no soy el mismo. Que hay algo malo en mí. Ya sé que siempre he sido bastante picón, lo reconozco. Sin embargo, también me había considerado siempre una buena persona. Aunque ahora… No sé muy bien cómo explicarlo, pero es distinto. Pienso mal de la gente. Es un impulso. Me sale así. Intento quitármelo de la mente, ver las cosas desde otra perspectiva. Pero a veces no lo consigo. Siento que, de algún modo, algo de la maldad del amuleto se ha quedado dentro de mí. O, tal vez, ese lado oscuro siempre ha estado ahí. Oculto. Y ahora ha salido a la luz.

			No sé… En serio, tengo que dejar de pensar en esas cosas. Concentrarme en lo contento que me voy a poner mañana cuando vea a Zoe. En lo que la echo de menos. En las ganas que tengo de besarla.

			¿Habrá pensado ella en besarme? Bueno, ya sé que me lo ha dicho alguna vez. Aunque fue antes de irse al campamento. Que terminó hace dos días, y entre que tenía que hacer las maletas y despedirse de sus familiares y de los amigos de sus padres… La verdad es que no hemos podido hablar mucho. Tal vez haya cambiado de opinión. O se haya dado cuenta de que yo no merezco la pena. Porque ella es tan valiente. Y tan decidida. Y tan guapa… Yo… yo… Yo me convertí en una marioneta del amuleto. Y si tengo que ser totalmente sincero, he de reconocer que echo de menos sentirlo. Colgado de mi cuello. Saber que, con él puesto, todos tenían que obedecerme. 

			Está claro. Clarísimo. Sigo sin saber si es culpa del amuleto o no. Sin embargo, lo que sí sé es que no me merezco a Zoe. Y creo que, aunque no me haya dicho nada, ella también lo sabe. Y no lo soporto. 

			¿Qué hora es?

			Las siete y media. Parece como si el tiempo fuera a paso de tortuga. Llevo tirado en la cama toda la tarde. Comiéndome la cabeza. Tal vez debería pasarme por casa de Jota. Así, al menos, puede que me olvide de todos estos pensamientos que me agobian. Por un rato.

		

	
		
			
2. Volver

			—Vamos, Zoe, que tenemos que embarcar.

			La voz de mi madre me saca de mis pensamientos. Lo cierto es que, aunque estaba escuchando música, no sé ni qué canción era. Porque estaba pensando en Dani. Voy a verlo mañana. Después de más de veinte días separados. Lo he pasado genial, en serio; el campamento ha sido brutal. Y he disfrutado de cada momento que he estado con mis abuelos. Muchísimo. Sin embargo, he echado de menos a Dani. Una barbaridad. No hemos podido hablar casi nada. A pesar de la diferencia horaria, al principio era más fácil. Pero en el campamento estaba prohibido comunicarse con el exterior. A no ser que se tratase de una emergencia. E imagino que, para los monitores, decirle a mi novio que tenía unas ganas locas de besarle no se encontraba en esa categoría. Mi novio… Todavía se me hace raro. Aunque me gusta. Me sigue dando un poco de vergüenza, la verdad, pero es genial. Lo que pasa es que estoy un poco preocupada. Porque he notado a Dani un poco raro. No sé, como… ¿distante? Como si cargase un peso muy grande sobre los hombros que no quisiera compartir, o como si escondiera un secreto inconfesable. No estoy segura de explicarlo bien. Siento como si quisiera decirme algo y no se atreviera. Tal vez sean imaginaciones mías. Supongo, tiene que ser eso. La distancia. Y la diferencia horaria. Y, bueno, pues todo lo demás. 

			Intento pensar en ello lo menos posible. Pero casi nunca lo consigo. Y no es por la cicatriz de la quemadura. Al menos, no solo por eso. Soy incapaz de borrar de mi mente las imágenes de todo lo sucedido. No puedo dejar de pensar en qué habría ocurrido si no hubiera logrado cerrar la puerta. Y lo que es peor: siento cómo el poder del amuleto sigue ahí. Siempre conmigo. Imagino que, para Dani, será todavía peor. Porque él lo llevó puesto más tiempo. Y porque no consiguió dominarlo. 
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